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V. 
Ya lina vrz omiHeguido el tiii que S(i 

pprseo;iiT.i (ion la jmblioat'ión dn los dos 
ciiailerniis ile leva* de ijiie lioirios lit'chf] 
niención, (jiio no era otro que la |iacifi-
cación del país, pudo pensarse descau-
sadaniente en la formación de un códi­
go que sirviera, no ya solo para enfre­
nar las pasiones de ciertas u:eiites, d is ­
puestas siempre á provocar conflictoí^, 
sino taniliién, digámoslo así, de i'ousti-
tución para el régimen interior de la 
provincia que, en cierto modo, se con­
sideraba coHUí un estado independiente. 

Con este objeto el doctor fionzalo 
Moro, que á la sazón ejercía el cargo de 
corregidor en Guipúzcoa, convocó á to ­
dos los procuradores de la Henuiíndad 
ií una jun ta general que se verificó en 
la iglesia de San Salvador de (luefcaria. 
L'̂ na vez reunidos, el citado corregidor 
present^i a l a asainblea un cuaderno de 
sesenta leyes que con pocas enmiendas 
fué aprobado por los caliallerosjuntei'os. 
Ai ser presentado al rey Doi\ Enr ique 
I I I para su aprobación, bubo de hacer­
se constar, si no nos engañan ant iguos 
escritos, (pie aquella era la ley ipie el 
país se daba vaina fuero en uso de su 
derecho. D . Enr ique aprob(i y confirmó 
este código en fi de Jul io de l. ' i97. 

Esto cuaderno, si no el primero es­
crito, el primero á que se daba el nom­
bre de fuero de (iuipiízcoa, no era ya 
una ampliación ó una reforma de los 
anteriores sino una obra enteramente 
nueva y distinta; pues asi' como en 
aquellos no se trataba pura nada de la 
parte administrativa en este ocupaba 
lugar preferente y o n cambio se habla­
ba poco de las eucstioiies de guerra. 
Puede considerarse esta obra como la 
pr imera confifmaci(>n escrita de la a u ­
tonomía de Guipúzcoa y al mismo t iem­
po como la base de su legislación. 

E l misino Don Enr ique I I I que lia-
bía sancionado este código, para p r e ­
miar los servicios prestados por la pro­
vincia á la corona, añadió á las sesenta 
ordenanzas que contenía cuando fué 
otorgado, algunas reales cédulas que se 
adicionaron como otros tantos fueros. 
También reconoció los fueros concedi­
dos y añadió otros nuevos á aquellos que 
constaban en e! cuaderno, Don J u a n J I 
quien más tarde disj)uso se luciera una 
recopilación de todas las ordenanzas y 
reales cédulas que existían para formar 
con ellas un nuevo cuaderno. Hecho es­
te le confirmó en 28 de Abril de 1 4 ó 3 . 

u n a nueva jun ta general celebrada 
en 1457 formó otro nuevo cuaderno de 
ciento cuat-enta y siete capítulos refe­
rentes á la administración de justicia y 
•k las prácticas que debían observarse en 
las jun tas generales de la Hermandad, 
tanto ordinarias como extraordinarias . 
Hallábase entonces Don Enr ique TV en 
Vitoria y en dicha población firmó y 
otorgó este cuaderno (80 de Marzo de 

1457 . ) 
Confeccionados todos estos códigos 

á medida que las neceshlades del país 
lo exigían ó bien aprovechando los pue­
blos las ocasiones en (|»c los reyes ñeco-
•sitaban sus servicios, ó aquellas en que 

acaljabao de contraer algún uicrito á los 
ojos de la corona, para recabar algún 
nuevo privilegio no nos puede ex t rañar 
que con tanta frecuencia se aprobaran 
leyes nuevas. Además, poco acostum­
brados á ejercer de legisladores y a u n -
i[ue las leyes fuesen, antes de ser apro-
l>adas, discutidas y examinada.s con 
gran detenimiento por las jun tas gene­
rales, nada de [larticular tiene que sa­
lieran imperfectas y que tan pronto co­
mo notasen sus dettciencias ó sus i m ­
perfecciones t rataran de ampliarlas, re­
formarlas ó corregirlas. 

Eí año 14fi3 cu una jun ta general 
extraordinaria celebrada en Mondragón, 
se formii otro nuevo cuaderno que venía 
á ser una conio reco]>ilacióa de todas las 
leyes ya aprobadas, corregida en a lgu­
nos puntos y añadidacDu varias nuevas. 
Se com[Ki;iía este cuaderno de doscien­
tas siete (jrdenanzas y fué confirmado jior 
el r o y e n 1.1 de Ju l io de 14()H. 

Los reyeri Don l''ernando y Dtma isa-
bel, hallándo-ic en Tarazona, aprobanuí 
y confirmaro:i también los fueros dé 
Guipuiícoa, reconociendo en esta p ro ­
vincia el dere:^lio de resolver por sí sola 
y sin consulta previa, todos los asuntos 
que á ella se refirieran (20 de Marzo de 
1484) . Es ta confirmación fué reiterada 
por los misinos en 22 de Marzo de I 49 I 
al reprobar los desafueros y extra l imi-
tacioiies de D . Alvaro de Porras, juez 
de residencia e,i Guipúzcoa, 

Algunos escritores modernos han afir­
mado, igHor;inios con que fundamento, 
que los rey;'s de Castilla, á contar de 
Don Enriíj-.ie Til, (íonsiderabaii esta co­
marca como una de tantas provincias 
sujct.is al trono en un todo y que esa 
autonomía de que algunos hablan no 
existía su realidad sino pára los asuntos 
de poca importancia (pie no trascendie­
ran más allá de las fronteras de Guipúz­
coa. Xada hay. tan falso como esta afir­
mación, según puede demostrarse con 

"solo recordar que en los primeros años 
de reinailo de los reyes catiílicos (eu íl de 
Marzo de 1482) , Guipúzcoa, sin con­
sultar (ron nadie, firmó un convenio de 
alianza con Inglaterra, por el que se 
comprometía á no hacer armas contra 
los ingleses ni impedirles el ¡laso por su 
territorio en caso de una guerra entre 
Inglaterra y España. Gomo es na tura l , 
este convenio que se hizo público, fué 
conocido por los rgyes católicos, quienes 
al aprobarle, y a q u e no ex|U'esa, tácifa-
mente, dieron bien claramente á enten -
der que en Guipúzcoa veían, no una 
s¡ui])lc provincia sino un estado inde­
pendiente unido á Castilla por el v ín ­
culo federal. Y por si esto no bastara, 
en carta otorgada en 5 de Agosto de 
14tH declararon que Gui|HÍzcoa tonía 
derecho á intervenir eu su legislacicin de 
modo que sin la aprobación de los pro­
curadores de la Ilernumdad ninguna ley 
sería válida. 

LaConipaiiía del Norte 
a n t e i o s T r i b u n a l e s da J u s t i c i a . 

Fué preciso tudü el tit^mpti trascurrido 
desdi; que el Norte coiiienzií á explotar los 
caminos áa hierro ea España ¡jara mante-
iicrsL' el piílilico y el eomeriiiü eu un estado 
de aiimisióu á todaa sus disposiciones, ([iie 

ni st! ¡Kiníau un tela de juicio ni se i!ia(ai-
tíaii siquiera; tal fue hasta hace poco t'ein-
pi> ¡!i perniciosa infiíiencia que ha ejercido 
en todas partes j ijue si ¡loy se desvanece 
tan rápidamente, es debido, raAs bien que al 
teuüz cinpcrui é irrevocable propiísito de los 
que liemos salido á la palestra á su eiicueu-
tro. iil rnpii>;iiarite cinismo con que defiende 
los más inooiiceblbles atropellos y á ios es-
caadrtlosos procüdiniteiitos empicados para 
desvirtuar las leyes y eludir debidas res­
ponsabilidades; conducta temeraria que, so-
iire provocar la justa iudignacii'tn gjneral, 
ha reatado fl incondicional apoyo, «li no de 
muclios, de algunas poderosas influencias, 
(iespürtaiido el celo de la jnsncia j ponien­
do eiij^uardia á los tribunales. 

Error ó dolo. 
,;ijué otra cosa cabe pensar cuando la in­

mensa mayoría de las expediciones de vino 
que de) interior de la Península van destina­
das á Tíendayn llegan con peso de menos ó 
])es'j de m-Xi't l'iadosaitiontc pensado se conci­
bo fn-iu- en el peso iMiando éste resnltaen la 
estación de destino iifíior que el declarado 
|)or e! remitente, y en el tal CHSO nada más 
jnsto íjiie coando el consii^iiatarlo pida com­
probar el ¡v!so, abone la empresa los gastoi 
con arreglo al artículo ].̂ )(i del reglamento 
de 8 de Septiembre de 1878. ,JSB aviene á 
esto la empresa? N"o solo se resiste á ello, si 
que, y esíi es lo verdaderamente abusivo, 
se niega con ridiculas y extemporáneas eva­
sivas á satisfacer las diferencias resultantes: 
en prueba de ello alií está el Juzgado de pri­
mera instancia inundado de juicios en ape­
lación, y en nuestro poder obran sentencias 
condenatorias á la empresa por el concepto 
que dejamos expuesto. 

¿Puede de ia misma manera atribuirse á 
Ti-iir cuando las expediciones llegan con 
peso de iiiihí' Tal ve/, si .se tratara de algu­
na que otra expedieiíin durante el curso de 
mucho tiempo; pero de ningún modo cuan­
do todos los días un número considerable de 
mercancías acusan en la estación de Tlenda-
ya mayor peso que el dec!ara(!o por el re­
mitente; porque, ¿on qué cabeza cabe que 
los remitentes facturen 100 kilos de vino y. 
lleguen precisamente todos loa días esas mis­
mas expediciones con lól), KiO ó 170, es 
decir, con TiO, (iO y 70 líilos de más? Pero 
ea esto ocui're algo aúa mis inexplicable; 
estas expediciones, y no obstante llegar con 
mayor peso que acusaban en la estación de 
origen, tienen iJicnosvino. ,;Cóaio se explica 
esto? gCiímo se pretenderá convencer á na­
die de que unaexpedieiiin, en la que la em­
presa reconoció 100 kilos de peso á lasaüda, 
llegue con l^O ala estación dedestinov ade­
más se reconozca que han faltado "lO litros 
de vino? ¿Cabe aquí error, equivoeaei(ín ó 
descuido? Xo: lo que cabe es e! lính y solo 
el í/o/íi. 

Nuastras pruebas. 
Decíamos eu el artículo anterior que nos 

proponíamos desarrollar e! sistema que la 
empresa empica para esquivar la rjsponsa-
bilidad de las tiiistri'iC''¡oiifH de vino cu el 
trayecto; para esto indicamos süiiieramente 
en lo ([ue consistía este sistema, que no es 
otro que el de imponer al remitente un peso 
menor que el venladero consignado en !* 
ducluración; por ejemplo, nn remitente de­
clara en Haro diez pipas de vino con un pe­
so de tíOOOkilogramos. Suponiendo !a Com­
pañía qiie en el trayecto á Hendaya bando 
faltar Ulü kilos, reconoce solo un peso de 
5Í100, y asi lo consigna en la carta de porte 
sin preocuparse de las protestas de! remi­
tente que sucumbe á esta injusta cnanto ar­
bitraria imposiciiín por la imperiosa necesi­
dad de poner en marcha su mercancía; fue­
ra de las estaciones de iaiportancia no cieno 
inS[)ector inercantil del (iobieruo que le 
ampare en su derecho, y como esto suce­
de en la mayoría de las estaciones, do aquí 
que sean infinitos los casos como al que nos 
referimos; la expedición llega á Tdendaya 
sin averías ó sustracciones en el trayecto: y 
repesada la mercancía, claro está que ha de 
dar 1110 kilos más que lo que se consigna 
en la carta <ie porte, y entonces la empresa 
hace pagar al consignatario á razón de OllOÜ 

kilos. A\uhi> i^iisínici:iij/i en el camino v se 
ve que faltan 100 kilos? Como repesada la 
expedición ]>ipa por pipa ha de dar forzosa-
uiLíute ÓÍIO;! kilos, la Compañía sale del paso 
con decir I/H'' no ha (iilrcaailo iii'-iios jii>-
titi que (7 ikclirado por el retnilfuíi-. He ahí 
el (lo/o, lie ahí los rollos de los ferrocarriles 
perpetrados al amparo de la impunidad. 

Como esto traspasa ya los ¡imites del es­
cándalo, no nos extraíiará que hava ijiiien 
dude de la veracidad de nuestras afirmacio­
nes; pero á esos les podemos decir que en 
su apoyo y como prueba testifical, podemos 
ofrecerles el testimuniu de tantos remitentes 
como traficantes de vinos hay en la mayo­
ría de las regiones vinícolas; les diremos 
también que hemos comprobado por nosotros 
mismos este escaudoloso abuso; les diremos 
más, les diremos que para borrar la m&s 
leve sombra que empañara tan triste y dea-
consoladora verdad, para que en BU día no 
pudiera ponerse en duda nuestra palabra 
ímurada, nos decidimos á comprobar esto 
que tiene su nombre gráfico eu el Código 
penal, por un expedidor de Tudcla; hicimos 
comparecer al señor comisario inspector mer­
cantil del Uobiernii en aquel punto y U-
pedimos k^vantara acta del acto arbitrario 
de la Compañía al imponer el peso qno le 
convenía al remitente, firnuí esta acta, la re­
cogimos y la mandamos en autos al señor 
juez de 1." instancia de San Sebastián que 
se dignó fallar en este asunto condenando á 
la Compañía con costas. 

Nuestros propósitos. 
Lo repetimos, no hemos de cejar un ins­

tante, 8onios la sombra negra de la empre­
sa de los caminos de hierro del Norte de 
Es[)auay, por tanto, nos encontrará en to­
das partes; en los más altos tribanales déla 
-Vación, como en los juzgados municipales; 
en las elevadas regiones privilegiadas de la 
fortuna, como en el último tugurio: vamos 
á paso de carga, sin volver la vista atrás, á 
realizar nuestros nobilísimos fines, qi.e son 
la realización del derecho y la justicia, sin 
que nos preocupen sus influencias, su pres­
tigio, su dinero ni su poder, pues sabemos 

.j¡-ué todas esas cosas sirven de bien poco en 
el augusto templo de la ley. 

Ya que nos sea imposible en esto desdi­
chado país que tan lentamente camina en 
su progresivo desenvolvimiento, merced á 
los funestos gobiernos que rigen sus desti­
nos, rciíabar las responsabilidades en que 
con tanta frecuencia incurre la admiaistra-
eión en sus diferentes y múltiples manifes­
taciones; ya (jue por esto mismo no esté en 
nuestras atribuciones corregir, ya que no 
estirpar de raíz, las trabas que fatalmente 
se oponen al desarrollo de! tráfico, tal vez 
boy el más importante de España, evitare­
mos, por lo menos, las que están á nuestro 
alcance, como !o hemos logrado en el 

Juzgado de I," instaíicía dsl Gentro de Madrid 
donde la célebre teoría del peso de más con 
que la Compañía pretendió eludir el pago 
de avería» producidas en el trayecto, debió 
impresionar tan agradablemente á aquel ce­
loso juez que, mediante .sentencia de 11 de 
Octubre de 1888, falló condonando á la 
Conipañia del Xorte al pago de aquellas 
averías y al de todas las costas. Jurispruden 
cia que hemos visto confirmada en el 

Juzgado de 1." instaücia de San Sebasllán 
en litigios sobre roclamación de tirerla» ha­
bidas en el trayecto, sin embargo de acusar 
las actas periciales /leso de niíh, circunstjin-
cia que con elevado criterio y la rectitud que 
nos eomptiieemos reconocer en el señor juez 
D. (jodofredo de Kessi'm, no pudo influir en 
las sentencias dictaíías con cargo de costas 
contra-la empresa en 15 de Tíiciembre de 
188S, en 19 de Diciembre del propio año, 
en 7 de Febrero del corriente y otras que 
iremos dando á conocer á nuestros lectores. 

El martes conferenció el 8r. Romero Ro­
bledo con el Sr. Capdepón. El primero 
ofreció al segundo separarse de !a conjura 
si el gobierno sacaba triunfante al candida-

Ayuntamento de Madrid



to rei'ormi.sÉa ([uc lucha 011 ul distrih) va ­
cante de Volez Miiluga. 

Como r!Q ve. parsi nuda cuenta el ÍSt-, l í o -
iiiero líoblecto con la volíinhid de los elec­
tores; bien e^ verdad que lo mÍBino pensa­
rá el gobierno; tal para rual . 

Pero lo verdaderamente gracioso ea e! 
ofrecimiento. Si el candidato vence, ioscoii-
jiiriidos serán unos picaros indignos de me­
recer el i-til'"so apoyo del expollo antcqne-
rano; si no vence, lii conjuración seguirá 
siendo una obra al tamente patriótica. 

¡Oh, fuerza (le las convicciones reformis­
tas! 

Los periódicos de G-aiieia se lamentan de 
que hace ya má.s de uu mea la lepra está 
haciendo estragos en Santiago de t 'onipos-
tela y en ¡os pueblos vecinos. 

E l gobernador ha dictado las oportunas 
órdenes para evitar se propague la enfer­
medad. 

¡Y aún se quejan los gallegos! E n este 
país la lepra (vulgo carlismo) es ya endé­
mica y ha causado más víctimas que el có­
lera. 

Y no es eso !« peor, sino que cuando ya 
eaa epidemia iba de capa caida ha vuelto 
otra más repulsiva. La lepra reformista. 

Gracias á que esta últ ima no es contagio­
sa y ha quedado estancada en una docena 
de individuos. 

Si lio es por eso, ¡adiós Guipúzcoa! 

Casi todos los colegas madrileños mani­
fiestan extrañeza por el hecho de que el se­
ñor Pacheco, direotor de administración l o ­
cal y amigo íntimo del Sr. i lar tos , no haya 
aún presentado su dimisión no obstante te­
ner la absoluta seguridad de que el gobier­
no le mantiene en su puesto de mala gana 
y de que llegará día en que le arroje de él 
á cajas destempladas. 

El Resumen exclama cou este motÍTO: 
•sCuestióu de temperamentos.» 
Sí; pero de temperamentos que , por des­

gracia, abundan mucho en España. Y si no 
que lo digan otras personas, que son el se­
ñor Pacheco, á las que les consta que el 
país las aguanta por un esceso de pruden­
cia, y, sin embargo, no se van. 

Esperan á que las ochen. 
Y se saldrán con la suya. Por lo menos 

ellas ponen de su parte cuanto pueden para 
eonneguirlo: y nosotros también. 

Estos días se ha hablado macho de a l t e ­
raciones del orden público en Quintamar de 
la Orden (provincia de Toledo). 

Cuando ya algunos fervientes monárqui­
cos se preparaban para elevar una solicitud 
pidiendo la decapitación de todos los jefes 
republicanos, súpose que todo so había re­
ducido á un altercado habido entre católicos 
y protestantes. 

Lo peor es que ahora los periódicos ínte­
gros ponen ei grito en el ciclo y acusan á 
los protestantes de t juiutaraar de no sabe­
mos cuantas enormidades y de haber sido 
los provocadores del conflicto. 

Nosotros, que conocemos muy bien aque­
lla comarca de Castilla y á los católicos y 
protestantes que en ella viven, estamos por 
asegurar desde luego, que si estos últimos 
hicieron armas contra los católicos, seria tan 
solo en defensa propia, pues nos consta que 
allí en ninguna época han dado margen á es­
cándalos do ningún género y sí, por el con­
trario, han sufrido mil veces, con una pa­
ciencia digna de mejor causa, las impert inen­
cias y brutafes tratos de ciertos cafres, que 
por allí abundan mucho (y aquí no escasean) 
y dan r iendasuel ta á sus malos instintos es­
cudándose con el título de cató/icos. 

Donde se cometen atropellos tan salvajes 
como el Camuñas y el pastor Fr idner , pue­
de suponerse cualquier cosa. 

De todos modos procuraremos enterarnos 
de la verdad de lo ocurrido y prometemos 
rectificar nuestro juicio si nos hubiéramoi 
equivocado. Que no lo creemos. 

E S T O ^ VA. 
Felicitémonos; la hora de nuestro defini-

nifivo triunfo sonará en breve. No nuestros 
esfuerzos; no nuestros trabajos; la victoria 
nos la darán nuestros propios adversarios 
que cou sus torpezas, con sus veleidades, 
han sabido atraerse las antipatías todas de 
la nación. 

Nos acusaron una y mil veces de escan­
dalosos; afirmaron que sin ellos no podía 
haber pan ni tranquilidad en el país; nos 
arrojaron ai rostro los desórdenes de la épo­
ca revolucionaria, y durante su dominacii'm 
han demostrado claramente que por muy 
malas que nuestras doctrinas fueran, por ab­
surdos que resuitaran nuestros principios, 
jamás llegarían á sumir á España en un es­
tado tal de postración como éste á que la 

han conducido los gobiernos de ln monar­
quía . 

No bastaban, sin duda, para retratarles, 
las ventas de nuestros tratados de cnmercio; 
no bastaban Ins asesinatos de la Universi­
dad y la Puer ta del Sol; no bastaban los in­
dignos contratos de la Trasatlántica y la Ta­
bacalera; no bastaban las inmoralidades de 
ios funcionarios de Ult ramar y de la i ' e -
nínsula; era preciso dar la pincelada final 
que completara el cuadro, y esa pincelada se 
ha dado recientemente. 

Lo único que dentro del actual sistouia 
conservaba alguna, aunque poca, rcspetaijüi-
dad; lo que siempre ha sido considerado co­
mo el augusto templo do las loyes, el p a l a ­
cio de la representación naciona!, ha caido* 
envuelto en el fango en que se revuelve el 
régimen que , por desgracia nuestra, i m p e ­
ra en España, quedando al nivel del más 
ruin de los bodegones, convirtiéndose on 
una plaza de toros; ó lo que es igual, l l e ­
gándola la al tura del gobierno que rige 
nuestros destinos, es decir, ios que reparto 
á sus amigos. 

Y* si hemos de ser francos, esto, que en 
un principio nos indignó, más tarde nos 
produjo grata alegría, pues en ello vimos la 
muerto próxima del gobierno que tan re­
pugnantes espectáculos nos ofrece y á tan 
bajo nivel coloca la dignidad del parlamen­
to español. Nosotros, adversarios decididos 
del régimen parlamentario y de la tnonar-
quía , ¿no habíamos de ver con satisfacción 
hundirse en el descrédito uno y oti-a? 

Porque es indudable que una vez muerto 
el gobierno liberal, la monarquía no le so­
brevivirá mucho tiempo, por falta de defen­
sores. ¿Quién había en este caso de sostener­
la? ¿Cáuovasi' E n manera alguna; desde las 
silbas con que leobsequiaron Zaragoza, Ma­
drid y Sevilla ha quedado incapacitado por 
siempre para ejercer el poder. Y' fuera do 
ese, lioy por hoy, nadie existe que pueda 
tomar las riendas del gobierno sin que su 
gestión, buena ó niula, so traduzca en alga­
radas, protestas y escándalos. Y ¿habíamos 
de ser tan insensatos que pensáramos en la 
posibilidad do un ministerio formado por los 
hombres de la conjura? ¿Quién sería el m o ­
nárquico que se atreviera á aconsejar á la 
reina tal disparate? 

Por lo pronto esa agrupación heterogé­
nea, creada únicamente para destruir, no 
puede ser considerada como un partido, pues 
carece de un programa que ofrecer al país, 
y sabido es que este requisito es indispen­
sable aun entro los monárquicos que nunca 
cumplen sus promesas ni hacen más caso de 
sus programas, una vez en el poder, q u e d e 
las coplas de Calaínos. 

Además ¿con qué hombres cuenta la con­
jura? De verdadero talento, uno solo; Mar-
tos. Y este único lleva sobre sí nna especie 
de maldición que le condena á sufrir eter­
namente el suplicio de Tántalo; toda esa 
vida de ¡nconsecuGucias, de indignidades, 
de traiciones ha tenido por objeto hacerse 
jefe de un partido serio, ó lo que no es !o 
mismo, numeroso y fuerte; y siendo hom­
bre de valía, como es, todos sus trabajos se 
han estrellado contra algún obstáculo insu­
perable que se presentaba en su camino 
cuántas veces se hallaba próximo á realizar 
sus propósitos. Y por si esto no bastara, tie­
ne k cualidad del manzanillo que mata á 
quien se le acerca: jamás puso mano en na­
da que no se desgraciara y ya por esto cono-
cíasele en tiempo de Don Amadeo con el 
nombre do il getlatore. 

En cuanto á los demás, Gamazo, López 
Domínguez, Jíomei'o Robledo, etc. ¿que he­
mos de decir do ellos? Tan llenos de ambi­
ción como faltos de méritos y apti tud; lle­
vados á ia conjura para satisfacer personales 
ambiciones y ruines odios, pronto estallaría 
entre ellos mismos la guerra y no pasaría 
mucho tiempo sin que pusieran al país en el 
caso de despojarse deesa iud i fo rene iaenque 
boy se halla sumido y arrojar, como Jesús, 
á esos mereaderes á latigazos para que no vol­
vieran á piofanar el templo de la política 
convertido hoy por ellos cu escuela de in­
moralidad y escándalo. 

Y" esto, sigan unos ó vengan otros, t iene 
que suceder muy pronto. 

L1.IIKHGA ÜEL JIEVES. 

Cuando ¡legramos i la estación, las cinco me­
nos cuarto próxiiuamoutc: los andenes estaban 
materialmente llenos de péieg'riiios, uo obstan­
te lo cual, nuevos romeros se apiíLaban en la 
única puerta que se había habilitado para la 
entrada, como temerosos de perder el tren en 
que habían de marchar y aún tenía c[uo espe­
rar cerca de unnhora. 

l.as nuijeros, que flg'urabau en Q\'i\n mayo­
ría corrían de un lado á otro buscando coche 
cu que acomodarse y los cncarg'ados de poner 
orden, que por cierto llevaban unos pendones 
morados muy monos \[&y'.] se veían y se de­
seaban para nacerse escuchar por aquella mul-

tiínd de niujeres que hablaban, gritaban, dis­
putaban y rtsiau sin cesar formando una alga-
rabia que hubiera Imstiulo para hacer perder oí 
juicio al más experimentado capataz de un ma­
nicomio. 

El color de traje que preilorainaba éntre las 
mujeres era el negro; había miicbas niantülas, 
bistjintes pañuelos y dos ó tres sombreros. Los 
Iinmbres iban con boina cawi todos. Unos y 
otros lucían el consabido escapulario y no po­
cos devotos adornaban las solapas de stis ame­
ricanas con ramitos de (lores. No vimos que 
ninguno de aquellos peregrinos á la moderna 
llevara la tradicional calabaza pendiente del 
palo, pero esto uo quiero decir que esa hortali­
za no abundara; por el contrario ¡había tantas, 
pero tantas, que tal vez, contadas, correspon­
diera a u n a por cabeza de romero! 

Una vez instalados todos en sus corre.spou-
tlientes puestos, entouaron á coro una cosa que 
quería ser himno á la virgen pero que más que 
eso parecía una caución guerrera. Toda ella res­
piraba intransigencia y odio al liberalismo,' no 
se pedia á la virgen paz y concordia entre los 
hombres sino el exterminio y muerte para todo 
lo que olieraá libertad. Una de las estrofas de di­
cha canción decía: 

í . lp las tadá la hidra 
De error liberal 
Que hacernos pretendo 
Esclavos dei mal.» 

Las restantes venían á expresar, con poca di­
ferencia, los mismos caritativos deseos. 

Poco antes de ponerse rl tren en marcha vi­
mos venir hacia uoaotros un peregrino que os­
tentaba en su pecho, á mas d<d escapulario, las 
insignias de comendado]' de Isabel la Católica 
y Uarlos III, Era uno de nuestros más distin­
guidos rel^ormistas. Después de saludarle le 
prcgLiutamos; ¿Rs Vd. también peregrino?—-Si; 
nos respondió, ya sabcu Vds. que yo soy, autcfl 
que nada, católico. Lo reformista no excluye á 
lo cristiano. 

En aquel momento creímos oir una voz que 
docia ¡Ne co¡>Miscanüeiii! ¡Vnii. los Übtrulrs ni 
"Ui! un si'íiids á hi, m-esn! Nuestro reformista des­
pidióse de nosotros y Fué á unirse á algunos co­
rreligionarios suyos que, no obstante su líbe-
raíisuio, llevaban su correspondiente escapula­
rio y formaban parte de aquella manife.stación 
parajnente autüiberal. 

Minutos después la loeoniotora, esa conquis­
ta del tEiutns veces maldecido progreso, partía 
conduciendo ¡lacia la l'rontera de la re¡)ublcaua 
l'rancia, aquella miütitud de seres congrega­
dos |)ara voñflcar uu acto más propio de los 
tiempos on que no se conocía otro medio de 
transporte que los hombros del hombre, que 
del siglo de la luz eléctrica. 

Nosotros, en tanto marchaba el tren y so per­
día de vista, quedamos en el anden esperando 
el mi.vtoque había de conducirnos á Irún. i 
las seis menos cuarto llegó éste; en él venían 
unos cuatrocientos ó quinientos romeros proce­
dentes de Tolosa, iíumarraga y Azpeitía, que 
no cesaron un lustantc de cantar un Idmno en 
vascuence que parecía hecho e.vprofeso para 
ensalzar las glorias de la sima de Igiizquiza y 
Laear. 

Nos metimos en el tren y á las seis y minu­
tos púsose éste en marcha. ¡Adiós San Hebas-
tián, que te quedas sin gontc! 

I'ocos fueron los que en las estaciones del 
tránsito se agregaron A la comitiva. Cuando 
llegamos á Irún nos cosió gran trabajo en­
contrar un vehículo que nos condujera á t 'nen-
terrabia, pues muchos de los romeros creyeron 
más oportuno subirla montaña conducidos por 
pies ajenos que por los propios. Creímos que la 
peregriuacíúji marcharía con cierto orden, pero 
nos llevamos un solemne chasco; cada cual 
marchaba por donde quería y como quería, y 
no pocos fieles, sin duda para consolarse de las 
fatigas de tan peuosa ascensión, buscaban en 
las romeras nn lenitivo permitiéndose bromas 
y dichos no muy en armonía con el carácter 
ultrareligiosü de la flesta. 

Los hombres penetraron en la iglesia del con­
vento para tomar la comunión, en tanto que las 
mujeres se dirigían á la parroquial de Fuente-
rrabía con el mismo objeto. Un amigo nos ase-
gurú que los hombres, al entrar en el templo, 
habían dejado los pendones fuera, pero nosoti-os 
creímos ver no x>ücos dentro; tal vez fuera una 
aberración de nuestros ojos. 

En tanto que unos y otras tomaban el cuer­
po de Dios, nosotros nos fuimos á reponer tam­
bién nuestras fuerzas, hecho lo cual partimos 
hacia el santuario. Los alrededores de éste es­
taban animadísimos; á uno y otro lado se ha­
llaban esparcidos multitua de merenderos y 
barracas en que se despachaban á su gusto los 
fatigados ñelesque habían tenido la abnegación 
de subir á pié la montaña. Pronto los cohetes y 
las campanas del santuario anunciaron la lle­
gada de la procesión. Formaban en ella uuas 
tres mil personas que cantaban con toda la 
fuerza de sus pulmones unas quo querían ser 
poesías, contenidas on unos librillos morados; 
los abrasadores rayos del sol y lo fatigoso de la 
subida, habían heiího alluir la sangre a sus ros­
tros de tal modo que parecía iban a estallar. Asi 
se comprende que, una vez en la cumbre, sin 
esperar la orden de los jefes de la expedición, 
rompieran tilas y marcharan corriendo en to­
das direcciones á buscar uu asilo en los vento­
rrillos ó á tenderse á la sombra del santuario. 

Comenzó la misa; unos cuantos fleles se acer­
caron al altar, que estaba colocado en hiparte 
exterior del templo, á escuchar la palabra sa­
grada; pero la inmensa míiyoria de los romeros 
juagó era más práctico aprovecliíir el tiempo 
refrescando el cuerpo con sendas libacíonus, tal 
vez con el piadoso ob.jeto de encontrar alguua 
¿í(j'íí« para hacerla adjurar de sus errores y con­
vertirla al catolicismo. El caso es que la misa fué 
coreada por las carcajadas, los gritos y los can­
tares, armándose una gritería tal, quo hizo im­
posible oir una palabra al tenor que. acompaña­
do pur la orquesta, se desgañitaba inútilmente. 

k. las unce y cuarto, unjesuita. el padre Ar­
fóla, ocupa el pulpito que está situado á la iz­
quierda del al tar ; ' da cotnienzo al sermón. 

A fner de ímparciales declaramos, con toda 
ingenuidad, que ni buscado con candil se h u ­
biera podido hallar otro hombre mejor para di­
rigir la palabra á los ñeles en esta ocasión. No 
es un orador, es más, dista mucho de .serlo; las 
palabras salen de su boca á la buena de Dios, 
sus raaouaraientüs carecen do lógica, pero en 
cambio tiene unos pulmones de hierro y una 

voz que pueiie oírse con toda claridad á aeia le­
guas de distancia. 

Habla de la conversión de Eecaredoy ya en 
este hocho encuentra motivo para sa-^ará relu­
cir el iiuddUi) H/'iTitlisMj. al eual delj.^ el estar 
al I i aullando. 

Después escupe unos cuantos litros de bilis 
contra la Francia republicana por estar cele­
brando el centenario lie la gran revolución de 
ntí!) de laque dice .será nn eterno hiildón para 
todos, pues cometió iniquidades tales como la 
declaración do los derechos del hombre, que en­
sangrentó el suelo francés y el t r ino, persiguió 
á la Iglesia y manchó para siempre al pueblo 
de Francia. 

Despulas se traslada en su diñe ultosa perora­
ción á España y recuerda los tie npos de Felipe 
11 haciendo la apología de este r.^y de quien di­
ce que abrazo ia bandera de hi intra tsigencia 
«nnica, hermanos míos, que tuied.! salvar á 
nuestra desventurada patria.» 

Añadeqiie no podrá h a l j e n n rev bueno si 
nosigue el ejemplo de Felipe li v qiíi es preci­
so que se restablezca el Santo Trib mal do la 
Inquisición, pues de no hacers ; asi no habrá 
en el mundo paí! ni sosiego. 

Excita á sus oyentes á que e landn llegue la 
ocasión oportuna no vacilen un inst.uite en de­
rramar la última gota de sangre en rh^fensa de 
la S'nda UaMiuig/uicia y de la unid,ul católica 
muerta en España á manos de los liljorales. 

Fn 1869—exclama—rezamos los ru:ierale3 de 
la unidad católica. Pero ¿debemos de renunciar 
á resucitarla? í.üebenios couformarn ¡?, con llo­
rar lo pasado? No: los que aquí hiunos venido 
queremos la santa intransigeiieia de ios reyes 
y la inquisición; sí, las queremos y trabajare­
mos por ellas cou el entusiasmo y la fe que nos 
infunde nuestro señor Jesucristo.» 

Y vuelta á la santa intransigencia, y á la 
ídem itiquisición y á machacar aceroii de Feli­
pe II y á maldecir á ia rovolución fr.mcesa. El 
hombre, es decir. e¡ ¡esuita llega á hacerse un 
l ioá fuerza de dar vuelta alrededor de estas 
ideas, que no ha llegado á digerir del todo, y 
viéndose sin salida en ese circulo vicioso en 
que se ha encerrado, termina su sermón mal­
diciendo á los «mal llamados progresos de la 
razón y la ciencia*, y dedicando nueve ó diez 
palabras á la virgen de Guadalupe, de la que 
hasta entonces para uada se ha acordado. 

"\ aquí termina la parte religiosa. Los rome­
ros vuelven á esparcirse por la montaña y co­
mienzan de nuevo los cánticos, las risas, los 
gritos, el bullicio y las libaciones. .Iquello es 
una algarabía de mil jesuítas; en tanto que 
unos cantan himnos religiosos, otros entonan 
cánticos liberales; mientras unos dan vivasála 
unidad católica, otros los dedican á la libertad; 
por aquí s e o y u l a P i t i t a y mosallá ol himno de 
Espartero ú la Mni-si'lUm; unos ríen y otros 
lanzan imprecaciones. Son los efectos de la si­
dra, del calor y de la peroración del padre Ar­
fóla. ^ 

Mientras esto ocurre, densas nub3S van ex­
tendiéndose por el firmamento v un ligero 
viento viene á anunciaruos que' la Uuvia se 
acerca. Los más de los romeros y de los curio­
sos que han acudido ápresenci;ir la fiesta, apro­
vechan el aviso y se dirigen á Inán; nosotros 
les imitamos. Apenas llegamos a la villa, cuan­
do cae un furioso aguacero que nos obliga á re­
fugiarnos corriendo en una fonda; sin duda el 
cielo ha comprendido que los cerebros estaban 
algo calientes y trata así de refrescarlos; tanto 
llueve quo hay momentos en que creemos que 
uu ser colosal ¡ja cogido e! mar con un inmen­
so cazo y le ha voleado sobre nuestras cabezas. 
Digno iin de la flesta. 

Casi á nado llegamos á la estación y empren­
demos la retirada á San Sebastián. En Hente-
ria el tren es saludado con Uíimerosos vivas: 
entre-ellos creemos oir algunos «al Paiia rey» y 
otros «á la Eepíiblica». ¡Siempre \v\\- de todo 
en la viíiu del Señor! 

* 

Para terminar. La fiesta ha estado bastante 
animada, pero ha tenido carácter de todo me­
nos de lo que en realidad era. l.üs fondasy ca­
sas du liuéspedes de Fueuterrahí:!. lian estado 
de enhorabuena; han encontrado el mes de 
Agosto en Mayo. El discurso, proclama 6 ser­
món del P. Artola, ha sido eminentemente po­
lítico, y todo él ha tenido por objeto avivarlas 
pasiones en contra de toda institución liberal, 
y hacer propaganda política en pro de la doc­
trina intogristá. Cierto que los ataques direc­
tos á la monarquía constitucional han sido po­
cos, pero los anatemas á la libertad muchos. 
Además, conviene no olvidar aquello de «de­
rramar la última gota de sangre por el resta­
blecimiento déla luquisición y de la unidad 
católica, garantidas por un rey que se inspire 
en la conducta de Felipe II». 

Todo esto constituye una violación délas le­
yes y de las previsiones y circulares de los 
obispos y del Nuncio, ¿Quedará esto sin su co­
rrespondiente correctivo? Es muy posible. De 
todos modos esperamos que el señor goberna­
dor ponga de su parte lo que pueda para evitar 
la repetii;¡óu de estos abusos. 

Sección comercia 
Durante la pasada semana se ha exportado 

por la estación de Porí-Bou, el siguiente n ú ­
mero de kilogramos de vino: para París, 85,380; 
para Burdeos, 100.190; para Cette. 1^4.807; para 
Montpeller, 1.333.160; y para varios destinos, 
428.3-14; total, 2.0;32.5U kilogramos. 

VARIEDADES. 
El, SERRALLO DEL SULTÁN. 

Estos días ha llegado á Roma un jesuíta de 
veintinueve años, de nacionalidad dálmata, lla­
mado José (jluvieh, despees de haber pasado 
varios años en el harem del sultán de Turquía, 

(iluvich se oneontrnba en el Japón en 1882 
cuando el martirio de los misioueros en Edika-
ma. Fué el único que escapó con vida; peio los 
japoneses le martirixarou y lo dejaron castrado. 

Refugióse á bordo de nn vapor francés que 
lo llevó á Constantinopla, y una vez ahí el j o ­
ven jesuíta, aterrado por lo que acababa de su-
cederle al par que lleno de curiositiad por cono­
cer las interioridades de la vida del liarem 
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aMndonrt la orden ^ iiiífi-nsií en líi se^vi^i^lm^rt• 
del sultán. 

Üii eiuiíiüo blanco (!3 mas raro que una perla 
negrü. Asi es que ¡tuiímliíitamente le dieron 
uno <iii loíJ nH'JorL-s iiiiestus, i-n In partí- del Se-
rndlii riísi'i-viiln ;1 kisoiljiliscas. Su estudio de la 
^•ida iotm-ior del luirciu lu [Jtiode, por li> tanto, 
ser más autorizado ni más fldediírno. 

La familia ir.tima del sultán, es decir, la sul­
tana, los prínciposy princesas y las principa-
las favoritas, tienen sus haljifMalones en el Til-
diz-Kioslc. la morada iiiiperial. 

Las odaliscas viven eu el harem, que es un 
edificio aparte. Ri;n setenta, Cada una tiene pa­
ra sn uso una serie de habitaciones alhajadas 
con magniflceücia exriuisita. eon gran prülu-
sión de metales preciosos, de sedas, de muebles 
incrustados, de tapices de Persia y de Siria, de 
espejos inmensos y de grandes cojines. Al ser­
vicio de cada odalisca hay una esclava y \ni eu­
nuco. 

Todas, sin excepción, son bellas y jóvenes, 
entre los <liecis¡ete y veintidós anos. La mayo­
ría proceden de la Circasia. el pais famoso por 
la hermosura de sus mujeres; liay también al­
guna.'» griog'as y bosniacas. 

Una vez al añr} el sultán elige las diez odalis 
easquohuo de ser licenciadasy sustituidas per 
otras. Las despeUilas pasan al serrallo chico y 
aguardan alli el moinento de contraer matri­
monio con iilgún alto empleado ó con alg'íin 
oficial de ejército, cosa facilísima, pues en tiir-
quia se ost'iraa como señalada honra el casarse 
con un exodalisea imperial. 

Entre comidas chicas ygrandes se sirven do­
ce al día en el serrallo. La principal es á las 
tres y media de la tarde, y la toman juntas t o ­
das las odaliscas en un comedor inmenso, res­
plandeciente de espejos, araüas y sedas de to­
dos colores. Consiste en pollos, arroz, ternera, 
frutaseouñtadas, varias clases de dulces y fru­
ta fresca. Después de la comida se fuma, y u n a 
orquesta de 50 eunucos toca algunos bailables. 

El resto del tiempo lo pasan las odaliscas ha­
ciendo labores lie punto de seda 6 de hilo de 
plata y de oro. tafieudo instrumentos de cuer­
da, cantando y hriilTindo. 

Im médico eunuvo está continuamente de 
guardia, visita diariamente á las odniiscas y 
Arma un boletín sobre el estado de salud de 
cada una. 

El sultán vií;it:i al serrallo en días fijos y tres 
veces á !a semana: los martes, los jueves y do­
mingos. Llega vestido de gala, pero sin eunde-
coracioues: recibo á las odaliscas, y luego se re­
tira á un gabinete particidar, <lou"iie comunica 
sus órdenes al grao eunuco, tiw visita dura ge­
neralmente de (los horas y media á tres. 

Aunque la vigilancia y custodia del serrallo 
es severí.sima. IJluvieh pudo escaparse una no­
che y se refugió eo ol consulado austríaco. .A.1IÍ 
estuvo dos meses, hasta que hallando oportu­
nidad de salir secretamente de la ciudad mar­
chó á Italia .y se ha puesto de nuevo á las órde­
nes de la Pr'ipi'íi'ind" Fhlr. 

Este es ("iiiizá el primer relato fidedigno de 
un europeo que haya vivido largo tiempo en 
el serrallo del sultán, y , como es natural, sus 
revelaciones están despertando vivísimo interé. 

I 
i doiadivimí forma. |joes no estará mucho tiem­

po en su poder, ya que. á pesar <lo su inealeii-
iable valor, no es enipeóilile nl hay quien dé 
unaspesetas porella. 

.Se asegura que vaiTis jóvenes de esta ciudad 
estiin organi/.anrto una nueviipcra/rhiaci'in pa­
ra celebrarel aniversaríode la heroica defensa 
de Hernani céntralos carlistas, saliendo maña­
na, domingo, para ese pueldo. 

Llevarán una banda de música de aquí, la 
que en unión con la del pueblo, amenizará la 
fiesta con aires como el himno de Riego, ol Trá­
gala, la Marsellesa y otro* varios de sentido tan 
marcadamente carlista como los citados. 

Nuia. I.osfpie se agreguen a la caravana no 
necesitan ¡levar tlati'idr h''l" ni escapulario. 
Tampoco aullará ningún reverendo de la Coni-
pafíia. 

Ayer llegó á San Sebastián, y hoy mismo 
sale para Madrid, nl inspector jefe del cuerpo 
administrativo de fi'rrocarriles D. Valentín 
Alderete. 

La compañía dramática que dirige el reputa­
do actor D. Wenceslao Bueno, que iba á actuar 
cu el teatro Principal, se encuentra en Santan­
der, donde aun continuará estos cuas para 
tomar parte en una licsta literaria que so cele­
brará en la capital montañesa en honor de Zo-
rriha, con motivo de la eoronacióu de este. 

Probablemente las funciones que <¡ebe dar 
en esta población, comenzarán el domingo pró­
ximo. 

También la compaília de zarzuela que dirige 
el rep\itado barítono Sr. Rlpüll comenzará muy 
pronto ,^us tareas artiflticaíi, pues en Pamplona, 
donde aetüa. dobc dar uno de estos dias, si ya 
no la hadado, su última representación. 

Heaqnie l estado demostrativo do los naci­
mientos, defunciones y matrimonios ocurridos 
durante el mes que terminó ayer: 

Nacimientos.—Primeradeeenar varones, 21 y 
hembras, 12: total ;í;í.—Segunda decena: varo­
nes, 17; hembras 21; total U.S.—Tercera di'ce-
na: varones. 20: hom¡)ra.s. 2o; total ió.—Total 
de nacidos varones, &:<; total de hembras Sií; di­
ferencia 0.—Total general llti. 

Defunciones.---Primera decena: varones, 13; 
hembras. TI; total 24.-=Segunda decena: varo­
nes, 12: h:'.libras, 5; total 17.—Tercera oecena: 
\-arones. VA. hembras, líi; total 2*^,—Total ge ­
neral 70. 

Diferencia entre los nacimientos y defuncio­
nes é. f.ivbr de aquellos. 46. 

Matrimonios. =Priniera quincena, 9; según-
daquinccna, 11.-Total 20, 

En el concur.i I para los trabajos de pintura 
en el palacio de la provincia han sido adjudica­
dos, los concerniontes ai óleo á D. V. üalan y 
los que concierne;! á la cola ií D. M. Memiizabat. 

Correspondencia de Madrid. 

Noticias. 
El médico especialista, D. Estanislao de F n-

rundarena. discípulo del distinguido Doctor 
FAUVEL,de París, ha Instalado doñnitivamen-
to an TÜLOSA ;t;u¡púzcoai. su GABINETE 
LARI^IGüSOOPÍCn, para el traianiiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

Leemos en El TrndicioiiaUst'i. de Pamplona. 
«Según dice un periódico de Logroño, el lu­

nes se cometió un robo sacrilego en la íglesa 
de Ovon, llevándose los ladrones dos cálices de 
jjlata, uno dorado, una custodia de metal blan­
co, dos relicarios eon reliquias de San Blas y 
Santa Lucía, un copón con 'horror da de­
cirlo! la sagrada forma, una caja do plata y otros 
objotoB. 

Los ladrones sacrilegos no han sido captura 
dos ni habidos.» 

¿Con que qué era lo que contenía el copón? 
¿RÍ horror causa decirlo o la sagrada forma, la 
caja de plata y otros objetos? 

La coletlta eon que termina la noticia nos de­
muestra que si la policía humana no es muy 
activa ni muy lince, no lo es mucho más la di­
vina, que debiera velar por cosas que tan direc­
tamente la atañen. 

Pero de todos modos no se apuren los del Tra-
dickmalista porque los ladrones se hayan lleva-

E X P O S I C I Ó N 
i|iie el Círt^ulofleln Unión Mercantil y la Comisión ntim-

liviidrt por los Síniiicns de losg-vpmios do Míidrid. ck'iiLii 
á liie Cortes ]iri)test«ni¡o il.'l Prayi-etu ile i'efui'niii úi- l:i 
cüiilnhur-ioniíidnstml.v de fuuierci* iJree.'iiUiiln |Wi-e! 
SPÜDi' Ministro de Hacienda. 

Profundamente aJarniadoa los contribu­
yentes por industrial conniotivo del proyec­
to presentado á las Cortos para la reforma 
(le lii tribntaciiín, y persnadiJos do los g r a ­
vísimos perjuicios que de aprobarse dicho 
Proyecto se les irrogarían por la exageración 
de los preceptos en él contenidos, tanto en 
lo que se relaciona eon el principio del im­
puesto misino, cnanto con sn aplicación y 
medios do eJ:igirlo, sin miramiento alguno 
á la consideración debida á tan importante 
parte de las fuerzas vivas del país, creen los 
interesados y en eu representación el Círculo 
de la Uniüu Mercantil y la Comisión nonibra-
da'por los síndicosde los gremios de Madrid, 
deber acudir á l a representación nacional pa­
ra exponer desde un punto de vista nicitt-
mente práctico, y dentro de la realidad de 
las cosas, los inconvenientes que envuelve el 
principio que informa el mencionado P r o ­
yecto y los injustos vejámenes que inferiría 
su aplicación, confiando que las Cortes ins­
piradas en un elevado criterio de just icia . 

Señor Director do L A REGIÓN VASCA. 
Madrid 31 de Mayo de 18811. 

Mí distinguido correligionario: Ya sabemos á 
que atenernos con respecto al crimen do la ca­
lle de Fuenearral. La infalible., la incorrupti­
ble justicia histririoa ha pronunciado ya su 
penúltima palabra, fallando cu la causa. Las de­
cisiones do los tribunales son indiscutibles 
antes y despué.j de ser dictadas; no he do t r a ­
tar, por lo taiit), do emitir juicio alguno acer­
ca de la sentencia de la sección tercera de lasa-
la délo criminal. Muy al contrarío, cumpliendo 
eon inio de los deberes de todo buen ciudada­
no, liuniiljo mí frente y si al consultar con mí 
pensamiento encuentro en él algún átomo íle 
algo quepudiera parecerdisconl'orniidadeon la 
sentencia en cuestión dígoie imitando al marido 
del cuento;—Cállate y no contradigas: ¿que­
rrás acaso saber masque el médico? ó lo ipie 
viene áaer lo mismo ;,q (ierras ser más justo i|ue 
el tribunal? 

¿Que Várela era señalado por todo el mundo 
como uno de los autores del crimen? ¿que es­
taba demostrado que saliií de la cárcel cuantas 
veces quiso? ¿que Higinia mintió tantas veces 
como liabió? ¿que en contra do Dolores Avila 
no pudo encontrarse ning'uua prueba? ¿que el 
día del crimen entraron en la casa dos hombres 
y permanecieron en olla hasta muy entrada la 
noche? Y bien; ¿qué importa todo eso? Las de-
claraeiones de los testig'os que vieron á Várela 
son falsas; las personasque han visto á los dos 
homlDres en cuestión. hSm mentido, como lian 

escncliGU las razones en que laudan los ex­
ponentes sn pretcnsión y no aprueben una 
reforma que el interés del Estado no rec la­
ma y reoliaza la conciencia pública, por no 
ser equitativa y redundar en menoscabo de 
los derechos que la Constitución por una par­
te concede á los ciudadanos, en cnanto á la 
inviolabilidad de sus domicilios y del secre­
to reconocido como indispensable á !a con­
tabilidad por la legislación mercantil vigente. 

Sostiene el Proyecto do que se trata, que 
la contribución industrial y de comercio, 
directa por su naturaleza, debe fundarse, 
siempre que sea po.sible, en la base d é l a s 
utilidades que obtenga e! contribuyente; y 
sin detenernos á examinar los principios de 
escuela en ecoiioinía política por no ser de 
nuestra incumbencia la detcrní i nación de 
¡as ventaja,s'de unas n otras doctrinas, que 
todo cabe en e! campo de la discusión, y tan 
sobrados de argumentos andan los defenso­
res de las contribuciones directas, como los 
que sostienen laa ventajas de las indirectas 
y de las combinaciones de unas con otras, 
el mismo Proyecto establece la condición de 
usieinpre que sea posible," es decir, que no 
se oculta á loa funcionarios del Ministerio 
de Hacienda, qne p a r a l a imposición de un 
tributo sobre la base directa de las ut i l ida­
des, son indi.spousables circunstancias que 

mentid,I también los que dijeron que el suma­
rióse había instruido de una manera ilegal y 
tiesusada por peroiítlrse la intervención direc­
ta en él. del direétor de la eáreel. La opinión 
pública está ciega y todas cuantas razones ar­
guye para justillcar sus convicciones firmisi-
lUius. son puris solismas. Esto h;tdlc!u> la j u s ­
ticia alilictarsiifallo: y la justieia no se enga­
ña nunca porque no puede engañarse. 

;N"o faltaría más sino que quisiémaios poner 
ásnsrepresentantej^al nivélele los demás mor­
tales! 

Higiuia ha sido condenada á muerte como 
autoi-ii convicta y confesa del asesinato y rid)o 
de D.''Lueiaua; á dieciocho años de reclusión 
como incendiaria; ella y su abogado defensor 
estarán contentos, ya que tanto han trabajado 
por ciuseguir esta sentencia. Dolore.s, como 
cómplice de su cariñosa amiga, sufrirá otros 
diooiocho años de reclusión, 

Lo.j demás procesados quedan absuelíos li-
breinenfe ya que ha quedado pleifufiil': ci'ni-
¡•iro!>/'d"S'i hi'ir.f.iña ;!). Ramos Querencia se­
rá procesado ¡lor falso testimonio y la acción 
popular condenada al pago de todas las costas 
del proceso desde la apertura del juicio oral, 
por considerarse su intervención como inipru-
dencia temeraria. 

;.Ahl Tambicnse incoará el oportuno proceso 
en averiguación do las salidas do Várela, y se­
gún de público se diee, ya qne nunca faltan 
proftíhis, resultará de él qne nada puede ave­
riguarse. El tiempo lo dirá. 

Por lo pronto se ha puesto en libertad á los 
do.s procesados y ¡lareec ser que Várela, no 
obstante sus amenazas de llevar á los tribuna 
lesa la prensa insensata en cuanto se decreta­
ra su c í caree lacio n, el mismo rtia en que se vio 
libre tomó nl tren y sahó con directión á la 
frontera francesa. A'estas horas debe ya hallar­
se en la capital de la vecina República. 

Dije al comenzar esta carta que la justieia ha­
bía dicho sn penúltima palabra en la cuestión 
del crimen; y lo dijo porque debiéndose elevar 
la causa al Supremo aíin nos falhi saber la opi­
nión de este tribunal que ha de ser el quo fallo 
en definitiva. ¿Quien sabe aún lo que podrá re­
sultar de la célebre causa? No fdta quien su­
ponga y aún asegure que comenzará por de­
cretar la formación de nuevo sumarlo por juz-
g.jrel primitivo defectuoso; también se dice 
dedicará sus primeros trabajos á la busca de 
los hombres que tomaron parte en el crimen y 
ai procesamiento del juez instructor Sr. Peña 
Costalago. Pero todos estos no son sino rumo­
res que si pueden tener algún viso do verdad, 
es también muy posible que carezcan eu ab 
soluto de fundamento, 

Y se me ocurre pensar: s i se instruyera nue­
vo sumario y aparecióse en él como uno de los 
complicados el hijo déla víctima ¿cuan grande 
no seríala rcspousabilldad del tribunal que, 
no solo le ha declarado inocente si que también 
le ha permitido salir de España sin impedi­
mento alguno facilitándole los medios de tras­
ladarse á un pids cualquiera con el que no ten-
gamos convenio de extradición? 

* 
* * 

La situación del Sr. Sagasta es apuradísima. 
En un principio se pensó por los ministros que 
pidiera á la reina el decreto de disolución, pero 
en el eonsejillo que los ministros celebraron el 
domingo, antes de entrar en el despacho de la 
reina, convinieron en la imposibilidad de ha­
cerlo asi sin quebrantar el precepto constitu­
cional (pie ordena terminautcmenta la fijación 
de las fuerüas permanentes y la presentación 
de loí presupuestos de la gran Antilla antes de 
entraren ol nuevo año económico. 

En el Consejo qne el mismo d í a s e celebró 
bajo la presidencia de la reina se acordó abrir 
de nuevo la actual legislatura con la misma pra-
sidencia y procurar por todos los medios posi­
bles la paz entre los liliarídcs. El dejar á Martos 
cu la presidencia tiene por objeto probar cuan 
dispuesto está el gobierin) á liacer todo género 
de sacrificios parallegar á una conciliación en­
tre los diversos bandos de la familia liberal. 

Sagasta no ha cesado uu momento de cele­
brar conferencias con todos los hombres de al­
guna signiíicación dentro de la familia liberal 
monárquica, la inmensa raavoría de los cuales 
lian asegurado están iücondicionalrneute ú. su 
lado. 

Los de la conjura, por sn parte, aunque en 
público sostiencntüdo cuanto dijeron é hicie­
ron anteriormente y defienden á capay espada 
la conducta del Sr. Martes, dejan traslucir su 
arrepentimiento, pues comprenden que lian 
hecho ir. involuntariameiite tal vex, las cosas 

hagan posible su exacción, y no tan solo po­
sible sino conveniente y fácil. 

¿Está España eu esas condiciones de p o ­
sibilidad, facilidad y conveniencia? Cierta­
mente que no, ni en el Proyecto se habla 
del estudio, datos estadísticos, trabajos pre­
paratorios, ni de otras medidas admia i s t r a -
tivas por donde haya podido venirse en co ­
nocimiento de los productos probables del 
impuesto en su nueva forma, de la posibi­
lidad de su exacción sin graves per turba­
ciones para los contribuyentes, ni menos, de 
la posibilidad de cumplir sus preceptos que 
más parecen encaminados á ser puestos en 
juego dentro de las oficinas públicas, que 
en los establecimientos de comercio é in­
dustriales á cuyo desarrollo son tan contra­
rías las formalidades exceaivaa y las trami­
taciones burocrátiras. 

Ue una parte, la Administración pública 
no se halla entre nosotros suficientemente 
adelantada para desenvolver con la debida 
suavidad los procedimientos iudispensablet, 
á un impuesto como el que se t rara, ni se 
halla tampoco orf^anizada en forma propia á 
las fnnciones necesarias para la investigación 
en que ha de descansar, precisamente, la 
proporcionalidad del tributo, pues á nadie 
podrá persuadirse de que la Administración 
cuente con aptitud para dichas funciones por 

demasiado; lejos, Gamazo. que es sin duda el 
que más directamente ha influido en la cues­
tión de la conjura, está asustado de su obra y 
el mién-oles aseguró al Sr. Sagasta que eonti"-
nuab 1 dentro del partido ñisionista. que le r e ­
conocía porjefcy que lo único qoe deseaba era 
que el gibierno aceptara las soluciones econó­
micas \! u- él defendidas y proclamadas. Si !ii-
ciora esto, él no discreparía en nada del gab i -
iietey seria uno de sus más ardientes defen.so-
res. Añadió que ningún compromiso había con­
traído con Marios, y que. lejos de esto, no esta­
ba conforme con él sino en una s)!a cosa, en 
reprobar con t ida almael escándalo dado en el 
('ongreso por la mayoría. 

López Uimiinguez también se presenta on 
buena disposición para una avenoncía. y ha 
afirmado quo se sometería á la voluntad del go­
bierno una vez que éste admitiera el voto de 
conflanza al rfr. Martes que las minorías pien­
san presentar en la primera sesión que se ce­
lebre. 

De Romero Robledo poce puede decirse, ya 
que todas sus exigencias para hacer las paces 
eon el ministerio se reducen d queden un acta 
de diputado á un amigo suyo. 

Ayer se celebró nuevo consejo de ministros. 
Después de tratarse algunos asuntos lie poco in­
terés, Sagasta expuso á sus eompriñeros las epi-
nioncs recogidas de todas aquellas personas con 
quienes liabiaconfereueiado. La inayoriado los 
ministros optó por que se reanudaran las sesio­
nes á 11 mayor brevedad posible, y que al pre­
sentar las minorias el voto de conflanza á Mar-
tos, la mayoría le rechazara. Martes se vería 
obligado á d i m i t i r y entonces ssnombraría un 
Oiievo presidente adicto eu un todo á Sagasta: 
Alonso Martínez, por ejemplo. 

Es 'lilis que probable ipij el Sr. Hagasta siga 
los consejos do sos compañeros de gabinete. 
Por lo pronto está dispuesto á no transigir, en 
manera alguna, eon el Sr. Hartos, habiendo co­
menzado por no querer escuchar la opinión de 
ninguno de los partidarios de éste. 

* 
* * 

Los carlistas acaban de hacer una solemnísi­
ma plancha. Pidieron al arzobispo de Toledo 
l)en(Jljera la primera piedra que había do colo­
carse para la construcción de la pirámide de 
Toledo, y ésie dijo quo n) la bendecía en 
tanto lio se hubiera depositado la enorme cifra 
de un millón para responder de los g.tstos quo 
la torre origine liasta su terminación. Ayer re­
cibió onaudienciaá varios individuos déla jun­
ta organizadora y les dijo que est.iba decidido 
á que la ceremonia de la colocación se verifica­
se sin la asistenciadel cleroy sin su bendición, 
si no hacía el consabido depósito. 

Decididamente los carlistas están predestina­
dos á vivir en perpetua plancha. 

Suyo affmo.—El Correspovsol. 

Movimiento de Buques. 

l'LIíRTn DE PASAGES. 
Buques entrados ayer: 
Vapor Pi'l.fh' de Burdeos, con carga general. 
Lanchón M/iri/i Lids" de Lequeitio. eon con­

servas. 
Salidos: 
Lanchón J/'ír¡« Liüs" para I.cqueito en lastre. 

_ .1 - - • • - L ' ' "f-^!-. ! • - - - -

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. F e r n a u d y Gas-
tonDelvalUe, de Bayona ¡Francia), eaile Víctor 
Hugo, ÍA. salvo variaciones. 

En cambio ds plata i billetes del Banco is España 
(SALVO VARIACIONES) 

Por alfonsinos 2 "¡o premio 
Por Isabelinas ¡Í1I2"ÍO id. 
Por oro antiguo do peso. . . 3 Iji^to id. 
Por soberanos ingleses. . . . 3 "[^ id. 
Por i s a b e l i u o s de los años 

1850-51 3 °io id. 
Duros isaheLnos 4-75 ptae. 

Id, Carolusy Fernandos. . 4-10 ptas. 

^x(int0 tj puerto tn asa^ona. 

Imp. de LA VOZ DE GDIPCZCOA. 

el becho de disponer de uu cuerpo de inves­
tigadores ó denunciadores cuyos procedi­
mientos conoce bien la opinión pública, y el 
concepto que á la misma merece nos dispen­
sa de examinarlos. Sin deseo de lastimar 
ninguna susoeptiqilidad, puede afirmarse 
que esos investigadores son un azote para 
b a q u e trabajan y no tienen tiempo de estu­
diar los escondrijos de los reglamentos, pero 
en la Administración desempeñan un papel 
nada útil y menos envidiable. 

Por otro lado, la sociedad española, sen­
sible es tener qne reconocerlo, carece en ge­
neral de la necesaria ilustración para que lí 
una importante parte de la misma, cuyo es-
fado de cultura es idéntie» al del resto, pue­
da exigírsele el cumplimiento de preceptos 
para cuya ejecución son indispensables co­
nocimientos de contabilidad, que por des­
gracia, se hallan muy poco generalizados. 
Si se preceptuase el deber de que cada ciu­
dadano estampara de su propio puño y le­
tra su nombre ú otra cualquiera circunstan­
cia en documento determinado, resultaría 
impracticable el precepto en una sociedad 
como la nuestra, donde escasamente su ter­
cera parte está en condiciones materiales 
de cumplirlo, l 'nes lo mismo ocurrirá con la 
obligación de las relaciones juradas y la de 
llevar libros de comercio en forma legal. La 

Ayuntamento de Madrid
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genri QAB.A 
Comisionista importador. IRÜN. España, ifruntm iaum. 

Electricidad Industr ia l 
Nuevas insialadonos tMm. 

J. Oomet-
Teléfoüos pani. habituciiiiies. 

fábpicíís y escritorios.—Teléfo­
nos sistema Ader para, graudea 
distiiii<!iiis. 

Todos los aparatos, así Como 
los trabajos de colocacon, son 
S'iiriiütizados. Se facilitarán so­
bre pedido presupuestos é ¡ns-
trncciimes. 

Diriflirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

PADECIMIENTOS DE LA BOCA, 
Se evitan i D falible mente y no se vnelve á sofrir de doloraa de muelas iLs;indo A diario el Licor del 

Polo de Orive. Ks un lierfio confirmado con estadísticas de 20 años i'n millones de cousnmidores. 
Preferible es el evitar lussufi'imientos á tenerlos que curar; por eso las personas ciiidLidoaaüdo la 
salud de la boca nsan todos los días c! Lisor del Polo de OrÍTe y exigen, para no ser i.'ngañados, la 
marca de fábrica. Se veude á <i reales en todas las farmacias y pérfumenas. En nuestra casa de 
Bilbao lo aplicamos gxatis al que no puede pagar. ,y respondemos de curarlo en el acto. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

TOfllíAiBA Y OOVínm 
. ' I m 13" M" '̂ :̂̂  

^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al público j muy part icularmente tlol C o ­
mercio. 

9e revisan los falones de expedición y recepción, v se hacen todo gíuero de r e -
I f . l amaciones por ieUaso¡ de las mercancías, carniia de espedldones, detasas, averias, utos 7 íiiiírarií-

nes,ernresdepesB j cuantos asuntos estíín relücionados con las Compañías de Ferrocarriles. 

Á d V G r t S l l C i a r S , — T o d o s ¡OH s e ñ o r e s s u a o r i t o i e s á L A R E G I O S V A S C A , t e n -

drá i i den^rlii j ú dirijriv his con su Has q u e sohrf» los rasoa oxp reyados les o c u -
ri 'üi i , ií l;f A E r e n c i a , y se les c o n t e s t a r á en !a Sección e s p e c i a l , q u e á es te 
ubje to se abr i r í i en el p e r i ó d i c o . E s t e s e rv i c io le p r e s t a l a E m p r e s a o r á t i s . 

T o d o s cii í intos a&untos se s o m e t a n á n u e s t r o e s t u d i o en todo g é n e r o de r e c l a ­
m a c i o n e s , se e v a c u a r á n m e d i a n t e u n 5 0 p o r iOO d e las s u m a s q u e se r e c l a ­
m e n , s i endo de c u e n t a d e es ta E m p r e s a todos los ga s to s , a u n los j u d i c i a l e s , 
en a q u e l l o s en q u e sea m e n e s t e r a c u d i r á los T r i b u n a l e s . 

R e c o m e n d a m o s m u y e f i cazmen te a l C o m e r c i o q u e s i e m p r e q u e r e t i r e 
m e r c a n c í a s de l F e r r o - c a r r i l , exi ja la c a r t a de p o r t e o r i g i n a l , ó sea l a d e c l a ­
r a c i ó n de l r e m i t e n t e q u e se' a c o m p a ñ a á las m i s m a s , h a c i e n d o q u e en e l l a se 
e s t a m p e el rec ibo de los po r t e s q u e sa t i s face , p a r a q u e de es ta m a n e r a p o d a ­
m o s h a c e r las r e c l a m a c i o n e s á q u e h a y a l u g a r . 

L a c o r r e s p o n d e n c i a sobre a s u n t o s d e F e r r o - c a r r i l e s á l a D i r e c c i ó n de es te 
p e r i ó d i c o , Leí/azpi, 4 , 2.°^ ó á l o s Sres. Torralbn y C " , I r u n . 

s^. 
^ % l&Tl lift^'Ü 

Hotel du Péri^ord, rúe Mautrec 
centro de la ciudad,) Gcbo fran­

cos al día, incluido todo. 

LA REGIÓN VASCA 
Revista semanal po i i t ico-admin is t rat iva 

Director-fundador: Da Fernando Torpalba. 
Precies de suscripción. 

Pesetas. 

E n E s p a i í a , u n t r i m e s t r e 1 ' 5 0 

R e s t o d e E u r o p a , un afín ' . 1 0 

A m é r i c a , u n a ñ o 15 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

A n u n c i o s en c u a r t a p l a n a O ' I O 
I d . en t e r c e r a ¡d í ina ( ) ' 2 0 

I d . ' en p r i m e r a p l a n a 1 
N o t i c i a s y c o m u n i c a d o s á p rec ios c o n v e n c i o n a l e s . 

P A G O A N T I C I P A D O 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2." 

J, HEROMSILLA, 
CORREDOR OFTCIAi; DE COMERCIO 

Y AGENTE GENERAL DE NEGOCIOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Aiimite cuantos asuntos y representaoiones 

se le confieran, de carácter honroso, en cual-
ipnera clase de negocios para esta plaza y su 
provincia. 

INSTALACIONES ~ 
mí 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

<Á. ^endé, electricista. 
Dirigirac á D. JUKIÍH Claveri». Comisio­

nista, ^ I r ú n . 

Gompañia Telefónica. 
Red de Saa Sebastián. 

Noticiosa la 1 'ooiüañía de los deseos manifes­
tados por uiuclios de abonarse á este utilisimo 
medio de commiicación, y de que algunos so 
bao dirigido pidiendo informes á persona.^s 
completamento extrañas álaSociedad, recibiéu-
dolos equivocados; se advierte qne la instala­
ción do las lineas y aparatos es completamente 
gratis para lo.s abonados, quienes solo tienen 
que satisfacer la cuota correspondiente; y que 
el único Representante en Han Sebastián es 
1). líamón Cambra, que vive en la Central Te­
lefónica, calle de tiun Marcial,, núm. 4, piso i." 

declaración jurada no puede ser exacta don-
no existe una contabilidad perfecta, y ad­
mitido ol convencimiento de que una gran 
parte de las relaciones juradas no han de 
ser e'xactas por la naturaleza misma de los 
contribuyentes, no es difi'eilllegar á conven­
cerse de que , desvirtuado el principio fun­
damental de! tributo por una causa superior 
á la voluntad, la ocultación de loscjuesiem-
pre tendrán medios para efectuarla destrui­
rá tamhióu, por su parte, la base del tr ibu­
to y éste quedaría reducido á una aplica­
ción puramente arbitraria y tan arbitraria 
como injusta. Aquellos que por la rectitud 
de su conciencia ó que por la índiile de sus 
negocios y de ÍSU estado social ileclarasen la 
verdad pagarían lo justo, pero loa que no 
tienen medios de llegar ai conocimiento 
exacto de sus utilidades, y los que eu este 
sistema encontraran no pocas facilidades pa­
ra cumplir el formalismo pueril de exhibi­
ciones de recibos, de libros, etc. , sin per­
juicio de engaiiar á la Administración ocul­
tando todo aquello q u e la administración no 
puede descubrir, habrían hallado un medio 
cómodo de eludir el tributo, porque por la 
fuerza misma lie las cosas ni ha lie poderse 
exigir contabilidad á infinitos industriales, 
ni podrán sostenerse las actuales cuotas con­
tra aquellos que uno y otro a&o vengan d e ­

mostrando que se les exige iiu impuesto 
desproporcionado á sus beneficios. No hay, 
pues, equidad en la proyectada reforma que 
tiende á hacer mayores las desproporciones 
que, según el proyecto, existen hoy y se 
quieren combatir; y un impuesto cu que 
falta la equidad en su fondo mismo, quei io 
se a d a p t a d o manera que pueda responder 
á la deseada proporcionalidad, no es viable 
ni puede encarnar en las costumbres ni en 
las necesidades de una sociedad no prepa­
rada para su implantación. 

Pero en el fondo del impuesto donde só ­
lo se echa de menos la equidad, es que tam­
bién en ol espíritu que preside su aplica­
ción se pone de relieve el rígido criterio que 
predomina el Proyecto. La condición de que 
si las utilidades resultaren superiores á la 
cuota actual se pagará la diferencia que r e ­
sulte á favor del Estado, en tanto que si 
las utilidades fueren menores, el fisco no 
devolverá nada al contribuyente, es un ver­
dadero trato leonino. L"na de dos, o la con-
tribuciüu C8 sobre las utilidades y debe pa­
garse sobre las mismas, resulten grandes ó 
pequeñas, ó es de cuotas fijas y se aparta 
tanto de la justicia la extraua pretensión de 
hacer pagar á los que ganen muclio por un 
sistema y dejar vigente el sistema calificado 
de defectuoso para los que ganen poco, que 

apenas se concibe que liaya podido nacer en 
pechos de hombres que se llaman liberales 
tamaña monstruosidad administrativa, y 
menos se concebiría que las Cortes dieran su 
asentimiento á tan ilógica concepción, 

A | meditar sobreesté punto viene al en­
tendimiento inevitablemente la sospecha de 
que los autores del Proyecto deben tener 
en su propia obra tan escasa fé que , aun 
reputando de injusto el sistema actual, lo 
consideraban preferible al suyo, no inspirán­
doles éste ninguna confianza porque cono­
cen que su obra dista mucho más de la per­
fección. 

Mas, si el Proyecto resulta injusto eu su 
espíritu, fuera de la realidad por no adap­
tarse á las circunstancias de la sociedad en 
que se pretende implantarlo y carece de !a 
equidad que requiere toda ley para ser vo­
luntar iamente respetada y para que por ¡o 
mismo dé los frutos que de ella deben espe­
rarse en cuanto á s u aplicación, se ha des­
plegado tal lujo de preceptos administrati­
vos y se extreman de tal manera las accio­
nes de la Administración pública sobre el 
contribuyente que más parece un verdade­
ro reglamento de policía para nn estable­
cimiento penal, que nn conjunto de dispo­
siciones encaminadas á mantener la armonía 
entre administradores y administrados. 

\ a hemos hecho antes algunas indicacio­
nes respecto á la imposibilidad de que todos 
los sugetos al tributo lleven libros del co ­
mercio. Pa ra llevarlos es indispensable poseer 
conocimientos de contabilidad ó disponer 
de recursos suficientes para hacerse auxiliar 
por personas que los posean, y hasta fijarse 
ligeramente sobre este particular para pe r ­
suadirse de que la inmensa mayoría de las 
pequeñas industrias carece de medios de te­
ner libros de comercio. ¿Cómo lian de cum­
plir tal descripción los mantequeros, salchi­
cheros, taberneros, casas de huéspedes, p e ­
luquerías, tiendas de comestibles de p e q u e ­
ña importancia , guarnicioneros, manguite­
ros, pastelerías, zapaterías de escasa entidad, 
paradores y mesones, y tantas otras i n d u s ­
trias de escasísima importancia, que repre­
sentan más bien el trabajo personal de sus 
dueños que verdaderos establecimientos mer­
cantiles y que , sin embargo, pertenecen a l a 
gran familia industrial y contribuycu como 
industriales; cómo, repetimos, cabe exigir-
seles contabilidad, balances ni reíacionea j u ­
radas á gentes que ni tienen tiempo ni ac­
titud para el cultivo de su inteligencia y 
que, de aplicarse el proyecto que combati­
mos, resultarían destinados á ser la carne 
del cañón de loa investigado rea y denuncia­
dores, sin otro delito que el de no habe r t e -
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